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RESUMEN 

En el presente trabajo se pretende abordar el papel de los 
estudios bioantropológicos en la reconstrucción de los pro
cesos productivos de las sociedades del pasado. Esta fina
lidad es perseguida a partir del examen y valoración de la 
prevalencia de exostosis óseas en el canal auditivo en la 
población prehistórica de Gran Canaria. Las exostosis au
ditivas constituyen una lesión ósea, bien documentada en 
trabajos experimentales y clínicos, estrechamente relacio
nada con la exposición del canal auditivo al agua fría. La 
estimación de esta anormalidad ósea en el conjunto pobla-
cional analizado permite la definición de importantes varia
ciones territoriales en las estrategias económicas empren
didas por estos grupos humanos. 
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ABSTRACT 

The aim of this paper is an approach to the role of bio-
anthropological studies in the reconstruction ofthe produc
tive processes of past societies. This objective is obtained 
starting from the survey and valuation ofthe prevalence of 
bone exostoses in the auditory canal among the prehisto
ric inhabitants of Gran Canaria. The auditory exostose is 
a bone wound well documented through clinical and expe
rimental studies, closely related to the exposure of the 
auditory canal to cold water. The estimation of this bone 
anomaly among the analysed population, leads to the de
finition of outstanding territorial variations in the econo
mic strategies of these human groups. 

Palabras clave: Bioarqueologia. Prehistoria. Gran Cana
ria. Exostosis auriculares. Economía. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Los estudios bioantropológicos en la actualidad 
parten de una concepción dinámica de los grupos 
humanos desde el punto de vista biológico y cultu
ral, entendiendo a éstos como seres sensibles a los 
cambios que se producen en el entorno (natural y 
cultural) en el que desarrollan sus actividades. De 
esta manera se integra a las poblaciones del pasado 
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en el marco de un contexto general que las define y 
de cuya dinámica de funcionamiento no permane
cen ajenas. Estas valoraciones conceptuales han 
supuesto que, hoy por hoy, el estudio de los grupos 
humanos arqueológicos no se limite al análisis 
morfológico de sus restos o a la mera descripción 
y diagnóstico de patologías, sino que atienda tam
bién -y quizá de modo preferente- a las condicio
nes y calidad de vida de estas colectividades y al re
flejo de éstas en las evidencias esqueléticas. 

En otros términos, y al igual que sucede con la 
totalidad de los materiales arqueológicos, es nece
sario explicar qué posibles vínculos se establecen 
entre los restos arqueológicos y las actividades y 
relaciones sociales que las originaron o las modifi
caron (Bate, 1989). En los últimos años, uno de los 
retos más importantes a los que se enfrenta la inves
tigación de las sociedades prehistóricas de Gran 
Canaria es la reconstrucción de lo que, en términos 
genéricos, se ha denominado "economía". Un cam
po de análisis que está siendo afrontado desde di
versas disciplinas de estudio y, posiblemente lo que 
es más importante, desde unos planteamientos con
ceptuales diferentes, al menos, a los propuestos 
hasta el momento. 

Producto de esta línea de investigación es la re
ciente publicación de diversos trabajos que, desde 
distintas perspectivas, han tratado de incidir en los 
aspectos que competen a esta materia de análisis. Es 
por este motivo que también se plantee como nece
saria la valoración del papel que pueden desempe
ñar los estudios bioantropológicos en este sentido, 
un hecho especialmente relevante en este contexto 
insular, donde los exámenes centrados en los restos 
humanos de la población aborigen del Archipiéla
go cuentan ya con una tradición centenaria. 

2. EL MODELO PRODUCTIVO EN LA 
PREHISTORIA DE GRAN CANARIA Y LOS 
ANÁLISIS BIOANTROPOLÓGICOS 

Los procesos de producción (1) observables en 
esta sociedad prehistórica no pueden seguir consi
derándose tan sólo a partir de la estimación de uno 
o varios procesos de trabajo (agricultura, ganadería, 
recolección, etc.), sino mediante la valoración de las 

(1) "El proceso productivo es el sistema orgánico de los di
versos procesos de trabajo concretos a través de los cuales una 
sociedad genera las diversas clases de bienes que requiere para la 
satisfacción de las necesidades que permiten su mantenimiento y 
su reproducción y que está capacitada para producir" (Bate, 
1988: 58). 

relaciones que mantienen los integrantes de estas 
comunidades entre sí, de los vínculos establecidos 
entre productores y no productores, así como de los 
elementos que configuran el control de los medios 
de producción y de los productos obtenidos en el 
desarrollo de tales actividades (rendimiento social 
del trabajo). Es por ello que necesariamente se ha 
de incluir en este análisis la unidad de procesos 
económicos básicos de cualquier sociedad, o lo que 
es lo mismo: producción, distribución, cambio y 
consumo, teniendo especialmente presente en este 
examen la organización social de la producción, 
esto es, la naturaleza del conjunto de relaciones 
sociales que conforman y definen las unidades bá
sicas de producción de cada colectivo (Bate, 1998). 

Es lógico entender por ello que las relaciones 
sociales de producción, o en otros términos la orde
nación y normalización del proceso productivo en 
estas comunidades prehistóricas grancanarias, se 
conformarían esencialmente sobre la base de las 
relaciones de propiedad de los diferentes agentes 
que intervienen en el proceso de producción (Velas
co et alii, 1999). Un hecho especialmente eviden
te si aceptamos que las formas de propiedad, como 
norma, se combinan con las formas específicas de 
organización del proceso de trabajo y de distribu
ción de los productos así obtenidos. La valoración 
de las relaciones de propiedad en el caso de la Pre
historia de Gran Canaria presenta algunos elemen
tos de necesaria discusión si atendemos a la in
formación legada por las fuentes etnohistóricas 
referidas a estos grupos humanos. A este respecto 
Gómez Sendero señalará que "las tierras eran con
cejiles, que eran suias mientras duraba el fruto, 
cada año se repartían'' (Morales, 1993: 436), asi
mismo López Ulloa añade nuevas consideraciones: 
"hera gente muy trabajadora, todos los bienes eran 
comunes en quanto a la distribución y alimento na
tural. Al señor reconocían la superioridad y obe
diencia y siempre se le daua lo mejof (Morales, 
1993:315). 

Los investigadores que han hecho referencia al 
control sobre los medios de producción en la socie
dad prehistórica de Gran Canaria coinciden en se
ñalar que sería el sector dirigente de esta sociedad 
(denominados "nobles") quienes controlarían ple
namente su administración, a modo de "represen
tantes" de la comunidad (González y Tejera, 1990; 
Jiménez, 1990). Mientras el grupo "dependiente", 
desprovisto de esta capacidad, no es más que el 
poseedor de unos derechos de uso sobre las propie
dades objeto de redistribución. Con relación a ello. 
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se ha señalado que de este modo "se garantiza a 
cada uno de sus miembros el acceso a la tierra y, por 
tanto, la supervivencia, proporcionando además a 
las generaciones posteriores la misma garantía" 
(González y Tejera, 1990: 116). 

Sin embargo, esta realidad socioeconómica pa
rece mostrar un mayor grado de complejidad, permi
tiendo una interpretación parcialmente diferencia
da a la recogida en párrafos precedentes. En ese 
sentido, cabe destacar como, en primer lugar, el con
trol y la administración del grupo dirigente de los 
derechos sobre el territorio reglamenta socialmen-
te la desigualdad en el acceso a los medios de produc
ción básicos para el desarrollo de los procesos pro
ductivos. Ello, y en segundo lugar, no hace más que 
reforzar la diferenciación en la capacidad de acumu
lar y reproducir el producto social del trabajo. Estas 
limitaciones, reconocidas y sancionadas por toda la 
comunidad (2), constituyen uno de los elementos 
claves que justifican, y a la vez aseguran, la existen
cia de unas relaciones sociales de dependencia. 

Los sectores dominantes, por tanto, ejercen una 
evidente preeminencia en la utilización y acceso al 
objeto de trabajo y a los instrumentos de producción 
que capacitan su transformación, lo que les facul
tará simultáneamente para el dominio y el control 
efectivo de la totalidad del proceso productivo. En 
este sentido resulta posible plantear entonces que el 
acceso de los sectores dependientes a los recursos 
que aseguren su subsistencia no está garantizado 
por su simple pertenencia a la comunidad, sino por 
el mantenimiento de unas relaciones sociales de 
dependencia con los grupos que detentan el control 
directo de los medios de producción. Es factible 
afirmar, por tanto, y como ya han sugerido otros 
autores, que estos vínculos de dependencia se de
sarrollan y consolidan a través de la propia estruc
tura de producción, especialmente a partir de la 
apropiación social del producto (Hernández y Cal
van, 1997;Velasco y Martín, 1998). 

Difícilmente, y en vista a los planteamientos 
expuestos, puede seguir manteniéndose la valora
ción de los procesos productivos de la sociedad 
prehistórica de Gran Canaria teniendo como único 
referente la estimación de los procedimientos téc-

(2) En este sentido cabe señalar como el grupo no deten
tador de los medios de producción "acepta", por así decir, la 
existencia de estas relaciones de desigualdad, siempre y cuan
do éstas se conciban como un servicio prestado por parte del sec
tor dominante de estas sociedades, "cuyo poder parece que des
de ese momento es tan legítimo para los dominados como su pro
pio deber de servir ellos a quienes les sirven" (Godelier, 1989: 
188). 

nicos seguidos para la obtención de los productos 
que garanticen la subsistencia de estos grupos. Con 
relación a ello, resulta también evidente que los 
procesos productivos de las sociedades a las que 
aquí aludimos no pueden seguir definiéndose bajo 
el concepto de "economías de autosubsistencia o 
autosuficiencia". De ser así quedaría enmascarado 
el hecho de que la actividad productiva no se limi
ta a la obtención de bienes de subsistencia, sino que 
también es la encargada de lograr un plusproduc-
to destinado al desarrollo y consolidación de las 
propias estructuras sociales, ocultándose, de igual 
modo, las numerosas formas de cambio e intercam
bio que son consustanciales a este funcionamiento 
(Godelier, 1977). 

Una prueba de tal circunstancia lo constituye la 
existencia en Gran Canaria, según manifiestan las 
noticias etnohistóricas (3), de una parte de la pobla
ción que no participa directamente en la producción 
de los bienes alimenticios básicos. Su existencia re
queriría, por tanto, que los "productores directos" 
transfirieran parte del rendimiento de su trabajo para 
el mantenimiento de aquellos, lo que no puede en
tenderse sin la existencia, al menos en este marco, 
de un sistema jerarquizado de toma de decisiones en 
la ordenación global del modelo productivo. Tales 
datos, por ello, hacen alusión directa a la existencia 
de una división social del trabajo. A tal efecto, la 
organización de la producción pasa por el estable
cimiento y ordenación de determinadas actividades 
cuyo fin último parece ser la consolidación y perpe
tuación del modelo organizativo, así como de las 
relaciones sociales que lo hacen posible. 

No obstante, las referencias proporcionadas por 
los cronistas de la Conquista e historiadores poste
riores son sumamente escuetas en el sentido pro
puesto, aportando referencias como las que siguen: 
'Hos canarios tenían entre ellos oficiales de hacer 
casas debajo y encima de la tierra, carpinteros, 
sogueros'' (Torriani, 1978: 112); "tenían casas y 
oficiales que las hacían de piedra seca'' (Abren, 
1977:159). En algunos casos, esta división del tra
bajo parece que está estrechamente vinculada a las 
diferencias de género: "tenían mujeres dedicadas 
para sastres, como para hacer loza de que usaban 
que eran tallas como tinajuelas para agua" (Mo
rales, 1993: 371). De igual modo, ciertos "oficios" 
llevan aparejados un tabú de contacto, como es el 
caso de los carniceros o los verdugos: "para cuyo 

(3) Algunas pruebas arqueológicas parecen venir a confirmar 
tal extremo de forma inequívoca como se ha propuesto, por ejem
plo, para el caso de Tenerife (Hernández y Galván, 1997). 
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efecto tenían berdugos diputados con salario, que 
acudían a todo lo que se les mandaba'' (Morales, 
1993:313). 

Las pruebas arqueológicas que puedan corrobo
rar la existencia de esta particular ordenación del 
proceso productivo son escasas, por el momento, ya 
que su estimación va en consonancia con la pro
gresiva reactivación de intervenciones arqueoló
gicas en Gran Canaria. A pesar de ello, los análisis 
sobre restos humanos han empezado en fechas re
cientes a aportar nuevos elementos de juicio sobre 
los que estimar los planteamientos hechos hasta el 
momento. 

Este tipo de estudios tiene la ventaja de incidir 
plenamente sobre los protagonistas directos de los 
comportamientos a los que se alude, lo que conlleva 
la evaluación de estos procesos desde una óptica 
biológica y cultural. En el mismo sentido, facilitará 
en los casos en los que sea posible la caracterización 
de un conjunto poblacional amplio, permitiendo 
observar así tanto la generalización de unas pautas 
de conducta, como su propia diversificación en el 
marco definido por los factores espacio, tiempo y 
cultura. En este orden de cosas, hay que manifestar 
que los datos derivados de este tipo de estudios no 
pueden pasar a entenderse por sí solos, sino que ha
brán de ser estimados en estrecha relación con el 
contexto cultural, cronológico y espacial del que 
provienen los materiales objeto de examen. El co
nocimiento de este entorno proporcionará buena 
parte de los criterios básicos que permitan conside
rar el grado de representatividad y la significación 
de los resultados obtenidos mediante la investiga
ción bioantropológica. 

3. MARCADORES ÓSEOS DE ACTIVIDAD 
FÍSICA: ¿EVIDENCIAS BIOANTROPOLÓ-
GICAS DE LA ORDENACIÓN DEL PROCE
SO PRODUCTIVO? 

Dentro de las líneas de investigación preferentes 
en la ciencia bioantropológica actual pueden enmar
carse los exámenes de repertorios óseos que tienen 
como fin último hacer un balance global de aque
llas evidencias de actividades físicas observables en 
el esqueleto. Siguiendo las valoraciones de K. Ken
nedy (1989), tales marcadores son una expresión 
evidente de la plasticidad ósea ante presiones extra-
corporales, así como bajo la influencia de otras fuer
zas "internas" que no son atribuibles a alteraciones 
patológicas, metabólicas, bioquímicas, hormona

les, a los intercambios enzimáticos o anomalías de 
orden vascular o neuronal. 

Durante los últimos años las publicaciones so
bre esta materia han proliferado de forma significa
tiva, acompañadas, además, de un amplio debate en 
tomo a la potencialidad y limitaciones que presenta 
esta línea de estudio. Parece existir un cierto asen
so entre los investigadores a la hora de señalar las 
dificultades que supone la correlación directa de 
una alteración ósea con una actividad física u ocu-
pacional particular, si bien es igualmente cierto que 
permite vincular unos caracteres observables en el 
esqueleto con la reacción del organismo ante deter
minados estímulos ambientales (Stirland, 1992; 
Dutour, 1992). Sin duda, la valoración del contex
to arqueológico-cultural del que proceden los ma
teriales sujetos a observación aportará los criterios 
más idóneos para el establecimiento de las distin
tas hipótesis interpretativas. 

Un ejemplo evidente en este sentido puede ve
nir aportado por el estudio de las exostosis del ca
nal auditivo en la población prehispánica de Gran 
Canaria. 

3.1. Exostosis del canal auditivo: ¿alteraciones 
"profesionales"? 

Estas exostosis corresponden a hiperplasias 
óseas de crecimiento que pueden formarse en el 
tracto medio o en la entrada del conducto auditivo 
extemo, conformando una anomalía característica 
ya observada por diversos investigadores desde fi
nes de la pasada centuria. Estas excrecencias óseas, 
más o menos compactas y con una estructura fun
damentalmente laminar, han recibido la denomina
ción át torus auditivus o exostosis (Gervais, 1989; 
Manziet alii, 1991;Deleyianis^ía///, 1996), si bien 
este último término es el más generalizado en la 
literatura especializada. Morfológicamente mues
tran una apariencia oval o esferoide, constatándo
se en menor proporción otras tipologías. A pesar de 
que este tipo de exostosis ha sido eventualmente 
incluida en las listas de los caracteres no métricos 
del cráneo (Brothwell, 1987), en la actualidad se 
cuestiona su naturaleza epigenética toda vez que se 
ha comprobado la naturaleza no hereditaria de este 
carácter y la estrecha relación entre la prevalencia 
de esta anomalía y los factores medioambientales 
que la provocan (Kennedy, 1986; Manzi et alii, 
1991;Karegeannes, 1995; Hutchinson ̂ ía//7,1997; 
Itoelkeda, 1998). 
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El número, la lateralidad, el volumen y la mor
fología de estas exostosis del canal auditivo pueden 
llegar a ser ciertamente variables, constatándose, 
incluso, ciertas divergencias en un mismo indivi
duo. En la mayor parte de los sujetos suelen tener un 
carácter único, si bien resulta posible la detección 
de hasta cuatro focos de reacción ósea. Con relación 
a ello, el volumen que adquieren variará en un am
plio espectro, llegando a darse el caso -frecuente
mente en los sujetos de mayor edad- de una obstruc
ción prácticamente completa del conducto auditivo 
(GersztQn et alii, 1998;Whitaker^íí2///, 1998). La 
bilateralidad de esta anomalía concierne, cono nor
ma, a más del 50% de los individuos afectados. 

La posibilidad de vincular esta anomalía ósea 
con determinadas actividades desarrolladas por las 
poblaciones del pasado viene propiciada por las 
causas que provocan su aparición. Partiendo de los 
resultados obtenidos en diversos trabajos experi
mentales, así como mediante observaciones clíni
cas, la etiología hidrotérmica de estas exostosis se 
encuentra plenamente reconocida en los estudios de 
patología humana, en detrimento de otras reaccio
nes hiperostósicas más difusas, esporádicas y que 
suelen estar acompañadas de procesos infecciosos 
crónicos (Kennedy, 1986; Msmziet alii, 1991; Das-
tugue y Gervais, 1992; St3.ndenetalii, 1997; Dele-
ymnis et alii, 1996). 

Según recogen G. Kennedy (1986) existe una 
estrecha relación entre el grado de desarrollo de 
estas exostosis y la frecuencia de la exposición del 
canal auditivo al agua fría (4). De este modo, se ha 
propuesto que la vasodilatacion resultante de dicha 
situación provocaría una excitación local del periós-
tilo y, por ello, una estimulación anormal de la ac
tividad osteoblástica (creación de tejido óseo) (Ken
nedy, 1986; Gervais, 1989; Karegeannes, 1995; 
Standen et alii, 1991 \ Deleyianis et alii, 1996; Ito 
e Ikeda, 1998). La continuidad en el desarrollo de 
los hábitos que comportan este hecho, conlleva la 
repetición de la dinámica descrita y, por ello, la 
sucesión de reacciones exostósicas locales (5). En 
relación con este último punto, se ha descrito como 
los sujetos infantiles y adolescentes suelen estar 
exentos de esta anormalidad, mientras que a medida 

que avanzan en la edad adulta, y continua la expo
sición del canal auditivo al agua fría, los procesos 
exostósicos ven incrementado su volumen, y qui
zá su número, de forma progresiva. 

J. Dastugue y V. Gervais (1992) incluyen estas 
neoproducciones óseas dentro de lo que califican 
como "enfermedades profesionales". La razón 
que les lleva a mantener tal postura es que, fuera de 
toda duda, para la aparición y desarrollo de tales 
lesiones el contacto y/o la inmersión en agua fría 
debe ser frecuente, regular y suficientemente pro
longada. De este modo, ha sido puesta en relación 
con poblaciones en las que el contacto directo con 
el medio acuático constituiría una parte fundamen
tal de sus actividades cotidianas, especialmente en 
lo que se refiere a la búsqueda y obtención de recur
sos alimenticios procedentes de estos entornos (mar, 
ríos, lagos, etc.). En este sentido, estudios desarro
llados en poblaciones actuales en las que se da un 
importante contacto con el medio acuático (subma
rinistas, practicantes desurf, etc.) han podido cons
tatar un aumento significativo de la presencia de este 
tipo de anormalidades óseas a medida que se incre
mentan los años dedicados a tal actividad con una 
frecuencia constante (Umeda et alii, 1989; Kare
geannes, 1995; Deleyianis et alii, 1996 (6); Ito e 
Ikeda, 1998). Algunos estudios con materiales ar
queológicos han permitido constatar esta circuns
tancia (Kennedy, 1986; Sakalinskasy Jankauskas, 
1993; Hutchinson et alii, 1991 \ Standen et alii, 
1997), manifestando, en el mismo sentido la estre
cha asociación que existe entre la presencia de exos
tosis auriculares y el desarrollo de actividades de 
explotación económica de los medios acuáticos. 

Para el caso concreto de Canarias, la presencia 
de estas exostosis auriculares fue observada y des
crita por O. Dutour y J. Onrubia (1991) en los res
tos esqueléticos exhumados de la Necrópolis de El 
Agujero (Gaidar). En tal caso se señalaba la estre
cha relación de los habitantes de esta zona de Gran 
Canaria con el medio oceánico, manifestándose 
igualmente la doble vertiente lúdica y económica 
que tendría esta actividad. Resultaba, asimismo, 
muy significativa la prevalencia de esta anormali-

(4) Normalmente por debajo de los 19° C (especialmente en
tre los 15° C y 19° C) (Kennedy, 1986). 

(5) Si bien la relación etiológica ente la aparición de exosto
sis y el contacto del canal auditivo con el agua fría constituye un 
hecho demostrado, ha de mantenerse cierta prudencia en la valo
ración de esta entidad a consecuencia de la diversidad de agentes 
causales que, en más de una ocasión, pueden estar interactuando 
(Tran et alii, 1996; Hutchinson et alii, 1997). 

(6) De este modo, en un estudio desarrollado entre "surferos" 
de Oregon, se pone de manifiesto como el 63% de los individuos 
que han practicado este deporte entre 6 y 15 años presentan exos
tosis del canal auditivo, incrementándose este porcentaje hasta un 
93% cuando esta actividad se ha prolongado más de una quince
na de años. Concluye este trabajo señalándose que los sujetos que 
han practicado 5wr/cinco años o menos no suelen presentar esta 
anormalidad ósea en el canal auditivo, a no ser que tal actividad 
se haya desarrollado en más de cincuenta sesiones anuales. 
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Fig. 1. Localización geográfica del Archipiélago Canario 
y de la isla de Gran Canaria. 

dad en el subconjunto poblacional estudiado, que 
superaba netamente los valores obtenidos en otras 
áreas del planeta, lo cual vendría a ratificar la rele
vancia de esta relación grupo-entorno marino. 

Trabajos más recientes, afrontados desde otras 
perspectivas de análisis, han puesto en evidencia el 
estrecho vínculo que uniría a los canarios con el 
mar. La recolección marina y especialmente, a juz
gar por los datos disponibles, la pesca constituirían 
estrategias económicas de suma importancia para 
la subsistencia de estas poblaciones (Rodríguez, 
1996; Velasco ̂ í a/i/, 1997). Cabe señalar que no se 
trata de estimar la explotación del medio marino 
como una mera actividad encaminada a obtener 
unos recursos alimenticios más o menos apeteci
bles. En términos reales esta estrategia contribuiría 
a la consolidación del modelo agrícola y ganadero 
de Gran Canaria, minimizando los efectos negati
vos de cualquier alteración de los ciclos producti
vos y reforzando la dependencia del grupo con res
pecto a las prácticas productivas. 

A fin de profundizar en los planteamientos he
chos en páginas precedentes, se afronta el presen
te trabajo. 

4. MATERIAL Y MÉTODO 

Se estudiaron un total de 358 cráneos, todos ellos 
correspondientes a sujetos adultos, procedentes 
de 27 contextos sepulcrales de Gran Canaria (7) 
(Fig. 1). El criterio para su inclusión fue que presen
taran un nivel de conservación tal que fuera posible 

la determinación del sexo y la edad aproximada a la 
que aconteció su muerte. Dados los objetivos de la 
investigación, se tuvo en cuenta, además, que en 
cada uno de ellos resultara factible la observación 
de los dos canales auditivos. 

El sexo de todos los sujetos fue establecido si
guiendo los criterios morfológicos recogidos por 
W. Krogman y M.Yasar Iscan (1989), siendo deter
minados 200 hombres, 144 mujeres, así como 14 
que fueron clasificados como alofisos. 

La asignación de los grupos de edad se realizó 
mediante la observación del grado de desgaste de 
las piezas dentarias, siguiendo la propuesta de D.R. 
Brothwell(8) (1987,1989;Perizonius, 1983) y, ya 
que la muestra se encontraba formada exclusiva
mente por individuos adultos, se utilizaron interva
los ampUos de edad: 17-24,25-34,35-45 y <45 (9). 
Esta información fue contrastada con la observa
ción del grado de sinostosis de las suturas cranea
les, obteniéndose un óptimo grado de correlación 
entre ambos marcadores en la mayor parte de los 
casos. 

Los canales auditivos fueron inspeccionados vi-
sualmente con luz directa y con la ayuda de una len
te de 20 aumentos a fin de verificar la presencia o 
ausencia de exostosis auriculares. Se llevó a cabo 
una valoración macroscópica de los procesos exos-
tósicos, ordenándolos tipológicamente siguiendo 
los parámetros propuestos por V. Gervais (1989) 
(10). Para la consideración del volumen que ocu
parían se establecieron tres categorías diferen
ciadas: <l/3,1/3-2/3 y >2/3 del total del canal au
ditivo (Standen et alii, 1997). En la descripción se 
tuvo igualmente en cuenta la lateralidad de las re
acciones exostósicas observables, así como la po
sición ocupada por éstas en la pared del canal audi
tivo (11). 

Todos los datos, recogidos en fichas normaliza
das, fueron incorporados para su análisis en el pa-

(7) Todos ellos custodiados en los fondos de El Museo Cana
rio de Las Palmas de Gran Canaria. 

(8) En el mismo sentido, se observó la morfología del des
gaste a fin de no estimar en la valoración de este parámetro los 
grados de atricción anómalos provocados por procesos patológi
cos como la precoz pérdida antermorten de molares, o los des
gastes originados por el empleo de estas piezas en procesos de 
trabajo como se ha constatado en algunos individuos (Velasco et 
alii, 2000). 

(9) La elección de intervalos amplios de edad minimizaba los 
posibles errores que pudieran derivarse de tal observación a con
secuencia de las peculiaridades que presenta el patrón de desgas
te dentario de las poblaciones prehistóricas de las Islas. 

(10) Esta autora propone el establecimiento de cuatro tipos 
fundamentales: laminar, nodular, en espina y en mamelón. 

(11) Para ello se tomaron como referencia las siguientes po
siciones en la pared del canal auditivo: anterior, posterior, antero-
superior, anteroinferior, posterosuperior y posteroinferior. 
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LA ALDEA 

MASPALOMAS 

Fig. 2. Distribución espacial de los yacimientos estudiados en Gran Canaria. 

quete estadístico SPSS 8.0. Las pruebas de signi
ficación estadística, para comparación de grupos 
(distribución de ñ'ecuencias), se realizaron median
te la aplicación de la prueba de chi-cuadrado (X^). 
Igualmente se empleó el coeficiente de correlación 
r de Pearson para medir la magnitud de la relación 
entre dos variables. En todos los casos el nivel de 
significación estadística se fijó en p< 0,05. 

4.1. Los contextos arqueológicos 

Los contextos sepulcrales estudiados se encuen
tran repartidos por la geografía de Gran Canaria, 
hallándose tanto en las proximidades de la línea de 
costa, como en el interior de la Isla (Fig. 2). Lo yaci
mientos valorados y el número de individuos proce
dente de cada uno de ellos se exponen en la tabla 1. 
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YACIMIENTO 

Agaete 
Aldea 

Crucecitas 
Cuesta de la Negra 

Draguillo 
Gaidar 

Hormiguero 
Hoya del Paso 

Isleta 
Lomo Galeón 
M aspalomas 

Metropol 
Pardilla 

TOTAL COSTA 

Acusa 
Angostura 

Arteara 
Cuermeja 
Gamona 

Guayadeque 
Linagua 

San Pedro 
Santa Lucía 

Silva 
Tabacalete 

Temisas 
Tirajana 

Tocodomán 
TOTAL INTERIOR 

1 TOTAL GLOBAL 

Indv. afectados/Total indv. Hombres 
ÁMBITO COSTERO 

2/6 (33.3%) 
1/11 (9.1%) 

3/14 (21.4%) 
0/2 

2/11(18.18%) 
25/42 (59.52%) 

0/13 
1/4 (25%) 

0/14 
3/4 (75%) 

0/1 
7/8 (87.5%) 
1/1 (100%) 

45/131 (34.35%) 

2/5 (40%) 
0/6 

2/10 (20%) 
0/1 

2/5 (40%) 
16/26 (61.53%) 

0/11 
1/3 (33,33%) 

0/7 
3/3 (100%) 

-
3/3 (100%) 
1/1 (100%) 

30/81 (37.03%) 
"INTERIOR" 

1/20 (5%) 
0/9 
0/6 

1/1 (100%) 
0/1 

0/98 
0/7 
0/2 
0/8 
0/2 
0/33 
0/8 

0/31 
1/1 (100%) 

3/227 (1.32%) 
48/358 (13.4%) 

1/10 (10%) 
0/6' 
0/4 
-
-

0/45 
0/5 
0/2 
0/7 
0/2 

0/16 
0/3 

0/18 
1/1 (100%) 

2/119 (1.68%) 
32/200 (16%) 

Javier Velasco Vázquez et alii 

Mujeres 

0/1 
1/5 (20%) 
1/4 (25%) 

-
0/6 

9/16 (56.25%) 
0/2 
0/1 
0/7 
0/1 
0/1 

4/5 (80%) 
-

15/49(30.61%) 

0/10 
0/3 
0/2 

1/1 (100%) 
0/1 

0/44 
0/1 
-

0/1 
-

0/16 
0/4 
0/12 

-
1/95 (1.05%c) 
16/144(11.1%) 

Indeterminados 

1 
-
-

0/1 
-
-
-
-
-
-
-
-
-

0/1 

-
-
-
-
-

0/9 
0/1 
-
-
-

0/1 
0/1 
0/1 
-

0/13 
0/14 

Tab. 1. Material sujeto a examen y prevalencia de exostosis en la población prehispanica de Gran Canaria por yacimiento 
(Indv. Individuos). 

A fin de explicar la incidencia de exostosis au
riculares en esta muestra de población, se procedió 
a su ordenación por comarcas naturales (12), divi
diéndolos, en función de su proximidad al entorno 
litoral, entre conjuntos costeros e "interiores". Si 
bien esta clasificación puede ser cuestionable en un 
territorio con una extensión tan limitada (1500 
km^), la información proporcionada por los estu
dios de elementos traza manifestaba la existencia de 

(12) Con ello se pretendía, igualmente, minimizar las dife
rencias en el número de individuos observados en cada uno de los 
espacios sepulcrales y los problemas que ello entrañaría en el 
análisis estadístico. 

diferencias significativas en el acceso a los recursos 
marinos entre las poblaciones asentadas en una u 
otra zona de Gran Canaria (Velasco et alii, 1997). 

Los criterios para proponer tal distinción respon
den tanto a la inmediatez de las áreas sepulcrales al 
litoral grancanario (13), como las condiciones de 
accesibilidad a éste desde los lugares en los que se 
ubican las zonas de asentamiento vinculadas a cada 
una de las necrópolis. Evidentemente, se trata de 
una división hasta cierto punto ficticia toda vez que 
la información arqueológica manifiesta que no de
bió ser la relación de proximidad el único paráme
tro que condicionaría la relación de los canarios con 
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los recursos ofertados por el medio marino. Tan sólo 
constituye una propuesta por la que se pretende 
ofrecer una primera ordenación de los materiales 
estudiados a fin de estimar las condiciones etioló-
gicas de la aparición y desarrollo de estas neoforma-
ciones óseas, así como aportar nuevos puntos de 
vista a la ordenación territorial del modelo produc
tivo de esta sociedad prehistórica. 

De este modo, quedaron incluidos en el grupo 
costero los siguientes enclaves: Gaidar, Agaete, La 
Aldea, Metropol, La Isleta, Lomo Galeón, Cuesta 
de la Negra, Maspalomas, Crucecitas, Draguillo, 
Hoya del Paso, La Pardilla y El Hormiguero. 

5. RESULTADOS 

Pudo observarse la presencia de exostosis au
riculares en 48 de los 358 individuos estudiados 
(Tab. 1), lo que viene a significar un 13.4% del to
tal (Lám. I). El porcentaje relativamente elevado de 
exostosis auriculares en esta población permite cla
sificarla, según la propuesta de G. Kennedy ( 1986), 
dentro de los conjuntos poblacionales con una 
incidencia "media" de este marcador bioantropoló-
gico. Entre los hombres, la prevalencia de esta anor
malidad ósea concierne a un 16% (32/200), ligera
mente superior al determinado para las mujeres: 
11.11% (16/144), al igual que se ha descrito para 
otras poblaciones (Sakalinskas y Jankauskas, 1993; 
Standtn et alii, 1997), si bien constituyen deseme
janzas que no muestran significación estadística 
(X2=3.98;p=0.137;n.s.) 

La bilateralidad de las exostosis auriculares afec
ta al 79.2% del conjunto de población en la que 
pudo determinarse su presencia, siendo ligeramente 
más elevados los casos pertenecientes al género 
masculino (66.7%) que los femeninos (31.6%). En 
lo que se refiere a la localización (Tab. 2), cabe in
dicar que, como se ha descrito en otros casos (Ger-
vais, 1989; Manzi et alii, 1991; Standen et alii, 
1997), estas hiperplasias óseas suelen encontrarse 
ubicadas preferentemente en la superficie postero-
inferior del canal auditivo externo (77%), si bien 
también se situaban en una proporción considera
ble en la región anterior y anterosuperior del mis
mo (4.16% y 14.58% respectivamente). 

La tipología de las exostosis auriculares obser
vadas (Tab. 3) es predominantemente nodular, aun-

Lám. I. A Exostosis en el canal auditivo derecho de dos 
individuos masculinos procedentes de Gaidar (Gran Cana
ria). En el caso reproducido en B, la neoproducción ósea 
ocupa más de dos tercios del canal auditivo. 

que también están presente en un número elevado 
de casos las formas mamelonadas. En un porcentaje 
muy significativo de los sujetos sometidos a exa
men ambas tipologías están presentes de forma 
simultánea, variando su localización en el canal au
ditivo sin guardar un patrón normalizado. No exis
ten, con relación a este parámetro, diferencias en
tre ambos sexos. 

Localización 
Anterior 

Anteroposterior 
Anterosuperior 

Posterior 
Posteroinferior 
Posterosuperior 

n 
2 
1 
7 
0 
37 
1 

% 
4.16% 
2.08% 
14.58% 

-
77% 

2.08% 

(13) La estrecha relación espacial entre espacios habitaciona-
les y áreas de necrópolis permite tal distinción. 

Tab. 2. Localización de las exostosis en la pared del canal 
auditivo de la población prehispánica estudiada de Gran Ca-
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Tipología 
Nodular 

Mamelonada 
Laminar 

n 
37(77.08%) 
9 (18.75%) 
2(4.16%) 

Hombres 
23 (71.87%) 
7 (21.87%) 
2 (6.25%) 

Mujeres 
14 (87.5%) 
2 (12.5%) 

-

Tab. 3. Tipología de exostosis en la población prehispánica estudiada de Gran Canaria. 

Edad 

17-25 
25-35 
35-45 
>45 

Total 

Volumen exostosis 
<l/3 

11 (78.57%) 
5 (41.66%) 
7 (58.33%) 

4 (40%) 
27 (56,25%) 

1/3-2/3 
1 (7.14%) 

2 (16.66%) 
3 (35%) 
1 (10%) 

7 (14.58%) 

>2/3 
2 (14.28%) 
5 (41.66%o) 
2 (16.66%) 

5 (50%) 
14(29.16%) 

Totales 

14 
12 
12 
10 
48 

Tab. 4. Volumen de los procesos exostósicos por grupos de edad en la población prehispánica estudiada de Gran Canaria. 

La consideración del volumen de estas excrecen
cias óseas (Tab. 4) aporta datos de gran relevancia 
para estimar la significación de la presencia de es
tas anomalías en el repertorio esquelético valorado 
(Lám. II). Existe una relación evidente entre las 
dimensiones de las anomalías descritas y el mo
mento de la muerte del individuo. Los valores lo
grados muestran una tendencia de incremento por
centual en el volumen ocupado por las exostosis 
auriculares en el canal auditivo a medida que se 
avanza en cada uno de los grupos de edad estable
cidos. De este modo, en aquellos sujetos mayores 
de 45 años las exostosis que ocupan más de las dos 
terceras partes del espacio disponible, en al menos 
uno de los canales auditivos, suponen un 50% del 
total; mientras, este porcentaje se reduce sensible
mente en los individuos fallecidos entre 17-25 años 
(14.28%), incrementándose en el grupo de 25-35 
(41.66%) (14). En el mismo sentido, en el 78.6% de 

los individuos con exostosis fallecidos entre los 17 
y los 25 años, estas excrecencias ocuparían menos 
de un tercio del canal auditivo, observándose con 
ello una relación coherente entre edad de muerte y 
tamaño de las excrecencias óseas. En otros térmi
nos, se percibe una tendencia por la que las neopru-
ducciones óseas en el canal auditivo tendrían un vo
lumen más importante cuanto mayor sea la edad del 
sujeto afectado. Estos datos, previsiblemente, vie
nen a confirmar la continuidad en los hábitos que in
ducen la aparición y desarrollo de este marcador en 
la población sometida a estudio (15). 

Los resultados obtenidos en cada uno de los con
juntos arqueológicos contribuyen significativamen
te a explicar la presencia de esta anomalía en los 
restos esqueléticos analizados, como se muestra en 
la tabla 1. Uno de los aspectos más destacados de 
los valores por yacimiento es que, en prácticamente 
ninguno de los casos, se observan diferencias esta
dísticamente significativas entre ambos sexos en lo 
que a prevalencia de exostosis se refiere (16). Un 
dato éste a tener en cuenta en el momento de dar una 
explicación histórica de la aparición y desarrollo de 
esta anomalía ósea. 

Lám. II. Detalle de exostosis en el canal auditivo del late
ral derecho de un individuo masculino. 

(14) En los individuos fallecidos entre los 33 y 45 años las 
exostosis ocupan más de dos terceras partes del canal auditivo en 
un 16,66% de los casos. 

(15) No obstante estos resultados no llegan a alcanzar la sig
nificación estadística en la correlación entre volumen y edad de 
muerte: r de Pearson=0,268 (p=0,63), si bien sí muestran una 
cierta tendencia al comportamiento descrito. 

(16) Tan sólo en el yacimiento de Lomo Galeón pudieron 
observarse tales diferencias: X^=4 (p<0.05). A pesar de ello, las 
variaciones en la representación numérica de individuos en cada 
uno de los enclaves hace que sea problemática una comparación 
entre ellos, por lo que el conjunto de valoraciones prefiere hacer
se globalmente. 
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La estimación de la prevalencia de este marca
dor bioantropológico atendiendo a la localización 
general de los yacimientos arqueológicos muestra, 
por el contrario, diferencias realmente significati
vas. Así, en el 34.35% de los individuos de los es
pacios costeros fue posible observar la presencia de 
exostosis auriculares, limitándose al 1.32% de los 
casos en los enclaves calificados dentro de la cate
goría "interior" (X^^ 78.05; p<0.0001). En el mis
mo sentido existe una correlación directa, estadís
ticamente significativa, entre la frecuencia de esta 
anomalía ósea y la localización espacial de los ya
cimientos (r de Pearson=0.47; p<0.0001). 

En ninguno de los dos territorios definidos pu
dieron estimarse diferencias significativas entre 
hombres y mujeres (interior: X^= 0.34; p=0.84; n.s. 
y costa: X^=1.08; p=0.58; n.s.). De este modo, en 
la región costera, mientras que el 37% de los indi
viduos varones muestra esta anormalidad ósea, el 
porcentaje de féminas con idéntica afección se re
duce ligeramente hasta alcanzar a un 30.61% del 
total de este grupo. En los yacimientos "interiores" 
de Gran canaria, de los 3 sujetos con exostosis en 
el canal auditivo, 2 correspondían a hombres (2/ 
119; 1.32%) y el caso restante a una mujer (1/ 
95;1.05%). 

6. DISCUSIÓN 

Las exostosis auriculares constituyen un marca
dor óseo que tradicionalmente ha sido incluido 
entre los caracteres discretos localizados en el crá
neo (Berry, 1975; Buikstra y Ubelaker, 1994). A 
pesar de ello, los estudios clínicos y experimenta
les han demostrado la estrecha relación entre la 
aparición de esta entidad y determinados factores 
medioambientales, lo que ha que ha quedado corro
borado, además, gracias a las investigaciones bio-
antropológicas desarrolladas sobre distintas pobla
ciones arqueológicas (Capasso et alii, 1999). De 
este modo su cons^ideración como carácter no mé
trico queda descartado en la mayor parte de los tra
bajos actuales, si bien, como en otros marcadores 
de actividad (Dutour, 1992), se continua discutien
do la existencia o no de una cierta predisposición 
genética para su origen y desarrollo. A tal efecto, se 
ha establecido con precisión que la habitual expo
sición del canal auditivo al agua fría provoca una 
reacción inflamatoria que motiva la actividad osteo-
génica, aunque queda aún por resolver el mecanis
mo por el cual tiene lugar el proceso de formación 

del nuevo tejido óseo. En este sentido, es un hecho 
bien conocido que algunas citocinas y factores de 
crecimiento (como las interleuquinas 1 y 6 ó los 
factores de necrosis tumoral a y p, entre otros) mo
dulan la actividad y funcionamiento de los osteo-
blastos y los osteoclastos (Lerner, 1994; Mundy et 
alii, 1995). Así, ciertos factores de crecimiento, 
como los liberados durante las respuestas inflama
torias, contrarrestan la reabsorción de hueso, e in
ducen, de hecho, a la creación de nuevo tejido óseo 
en la zona afectada. Por ello es posible que el balan
ce entre los efectos locales de crecimiento osteogé-
nico y la reabsorción ósea durante episodios reite
rados de otitis extema motivados por la exposición 
del canal auditivo al agua fría, desemboquen en la 
formación de los procesos exostósicos a los que 
aquí nos referimos. No obstante para la discusión 
que se propone desde estas páginas, y habiéndose 
probado la relación entre la aparición de esta ano
malía ósea y determinados factores medioambien
tales, interesa en mayor medida conocer el alcance 
de este marcador para la reconstrucción de las for
mas de vida de las poblaciones del pasado. 

Como se indicó previamente, todos los datos 
apuntan a que, en la aparición y progreso de las 
exostosis descritas, tiene un protagonismo especial
mente destacado el contacto frecuente, regular y 
prolongado del canal auditivo con el agua fría. Por 
esta razón, es del todo posible asociar la notable 
incidencia de esta anormalidad ósea con el desarro
llo por parte de estos grupos humanos de ciertas 
actividades que hicieran posible tal eventualidad. 
Resulta lógico pensar que las circunstancias descri
tas deben estar preferentemente vinculadas con la 
explotación económica del medio marino por par
te de los canarios (17). Otras evidencias bioantro-
pológicas y arqueológicas ponen de manifiesto la 
significación que es posible atribuir a estas labores 
para la consolidación del modelo productivo global, 
un hecho que parece venir a corroborar el estudio re
cogido en estas páginas. Desde este punto de vista 
resulta inviable seguir incluyendo estas actividades 
(al menos las pesqueras) como meras prácticas 
"complementarias" que tienen como único propó
sito la diversificación de alimentos que conforman 
la dieta alimenticia de estos grupos humanos. 

(17) Podrían añadirse a tales planteamientos aquellas activi
dades a las que es posible atribuir un carácter "lúdico", como re
cogen las propias fuentes etnohistóricas; "lasjuelgas de la mar i 
los baños lo tenían los más nobles por ejercicio'" (Morales, 1993: 
374), si bien tal relación es especialmente difícil de valorar desde 
un punto de vista cuantitativo. 
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Las referencias aportadas por las Crónicas de la 
Conquista y relatos posteriores (de los siglos XVII 
y XVIII) en torno a las estrategias de depredación 
sobre el medio marino desplegadas por los canarios 
aportan un conjunto de evidencias que pueden ser 
esgrimidas para mantener las valoraciones hechas 
hasta el momento, así como para explicar la inciden
cia de este marcador bioantropológico en el reper
torio óseo analizado. Por ejemplo, se recoge que: 
"Quando reconocían en la costa de el mar hauer 
cardume de pescado, se arrojaban a nado hombres 
i mujeres i muchachos, i la rodeaban i hacían uenir 
serca de tierra, i con esteras de juncos poniendo 
piedras por la parte vaxa sacaban gran cantidad de 
sardina i ligas'' (Morales, 1993: 441). 

Este sistema de pesca, recurrentemente descri
to por la documentación etnohistórica (18), lleva
ría implícito el contacto directo de parte de esta po
blación con el medio acuático, propiciándose así la 
aparición y desarrollo de la anomalía ósea des
crita (19). A ello habría que añadir que la tempe
ratura media de las aguas de Canarias (Braun y 
Molina, 1988) (20), especialmente en determinadas 
épocas del año, favorecería la concurrencia de los 
distintos factores etiológicos que explican la fre
cuencia de exostosis auriculares observada. 

De este modo, y siguiendo unos planteamientos 
adaptacionistas básicos, este marcador óseo cons
tituiría poco más que un reflejo evidente de la inte
racción de este colectivo con el medio acuático. Así, 
los recursos del mar serían explotados siguiendo 
unas conductas particulares, perfectamente adecua
das a sus características específicas y a la demanda 
de estos productos por parte de la población prehis-
pánica de Gran Canaria. 

En cualquier caso, y dados los resultados obteni
dos en esta investigación, las particularidades de este 
tipo de evidencias bioantropológicas, así como la 
complejidad de la formación social a la que se hace 
referencia, esta explicación resulta, cuando menos, 
insuficiente. A tal efecto, la heterogénea prevalencia 
de exostosis auriculares en los yacimientos mues-
treados pone de manifiesto desigualdades territoria
les en esta relación entre el grupo humano y el me-

(18) Y cuyo desarrollo se encuentra probado también a partir 
de la representación específica de las ictiofaunas presentes en los 
yacimientos prehispánicos de Gran Canaria (Rodríguez, 1996). 

(19) La recolección marisquera no debería haber supuesto en 
todos los casos el contacto frecuente y constante del canal auditivo 
con el agua fría, según se desprende del repertorio específico de 
la malacofauna localizado en los yacimientos habitaciona-les y las 
técnicas tradicionales de captación de estos recursos alimenticios. 

(20) Oscila entre los 17-18° en invierno y los 22-23° en épo
ca estival. 

dio marino. Como ha podido probarse, existen dife
rencias realmente significativas en los porcentajes de 
afección de esta anomalía ósea en función del espa
cio ocupado por cada uno de los enclaves analizados, 
de tal suerte que mientras que en las zonas próximas 
a la franja litoral de la Isla la presencia de exostosis 
en el canal auditivo concierne al 34.5 % de la pobla
ción asentada en estos ámbitos, entre las gentes que 
mantendrían su lugar de residencia en las medianías 
y cumbres de Gran Canaria se ve afectado un porcen-
taje que escasamente supera el 1 %. 

Aceptando ía directa relación entre la prevalen
cia de exostosis y la explotación del medio marino, 
tales resultados introducen un rango de territoria
lidad en las estrategias económicas desplegadas por 
esta población. Es factible estimar, a tal efecto, la 
existencia de notorias desemejanzas espaciales en 
las labores emprendidas por estos grupos humanos 
para la obtención de determinados recursos funda
mentales. Este hecho, a su vez, puede ser interpre
tado como el reflejo de disimetrías territoriales en 
la articulación del modelo productivo global y en 
las estrategias seguidas para su estabilidad y perpe
tuación. Esta situación es especialmente llamativa 
en un marco geográfico de unas dimensiones rela
tivamente reducidas, en el que no existen "banderas 
naturales" que impidan la movilidad de la población 
por los diferentes ecosistemas que ofrece este terri
torio insular (21). 

Los trabajos previos sobre paleodieta y paleonu-
trición de la población prehispánica de Gran Cana
ria aportan, por su lado, nuevos elementos de juicio 
sobre los que estimar esta discusión. Los datos ob
tenidos a través de esta línea de investigación no 
se han limitado a enmarcar la economía dentro de 
los márgenes definidos por la tecnología y los inter
cambios biológicos y energéticos del grupo con la 
naturaleza. Atendiendo a su correlación con el resto 
de informaciones disponibles han hecho posible la 
identificación de comportamientos globales y sin
gulares que, con relación a la dieta o la nutrición, 
respondan a cualquiera de las variables que como 
norma definen a una formación social. 

Los análisis paleodietéticos llevados a cabo po
nen de manifiesto como el conjunto de la población 
prehispánica de Gran Canaria presentaría una die
ta que dependerá muy estrechamente de los produc
tos obtenidos mediante la agricultura (González y 
Arnay, 1992;Velascoeía///, 1997). Este comporta-

(21) Por otro lado, las fuentes etnohistóricas aluden a la exis
tencia de demarcaciones territoriales que compartimentan, al me
nos sociopoliticamente, el espacio insular. 
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miento es observable en el conjunto de la población, 
prácticamente con independencia del lugar de pro
cedencia del muestreo. Ello podría ser interpretado 
como un consumo generalizado de cereales, base 
fundamental de la subsistencia, con cierta indepen
dencia del área geográfica ocupada por los distintos 
grupos humanos. La existencia de sensibles des
emejanzas en el potencial rendimiento agrícola del 
territorio grancanario da pie a suponer que en esta 
aparente homogeneidad subsistencial deben estar 
interviniendo, simultáneamente, otros factores. Es 
probable que pueda atribuirse tal responsabilidad a 
las redes de redistribución, convirtiéndose éstas en 
los cauces a través de los que se garantizan los com
ponentes alimenticios básicos a buena parte de la 
población, sin que ello implique un reparto equita
tivo ni proporcional a las necesidades de cada sujeto. 

Los análisis de elementos traza han permitido 
observar, además, la diversificación territorial de 
estrategias económicas tendentes a "equilibrar" los 
sistemas de producción agrícola. De este modo, los 
datos ofrecidos por los oligoelementos estarían re
flejando una explotación intensiva del territorio, 
que lleva a estos grupos a mantener una economía 
estable a partir de un régimen agrícola plenamen
te consolidado, el cual será reforzado con aquellas 
estrategias económicas más acordes y más favora
bles a los intereses del grupo (Velasco, 1998). Así 
en el territorio litoral la posibilidad de un acceso pri
vilegiado a las fuentes proteínicas que ofrece el 
medio marino favorece su explotación a las gentes 
que aquí se asientan. En las zonas más lejanas a la 
costa queda más limitada esta eventualidad, por lo 
que parece optarse por ampliar la gama de recursos 
explotados o hacer un aprovechamiento más inten
sivo de éstos (Velasco ̂ ía/n, 1997) (22). Este "óp
timo" aprovechamiento de los recursos, en el marco 
de un modelo agrícola desarrollado, va a colaborar 
en la propia estabilidad de la infraestructura econó
mica básica y, así, en el mantenimiento de los ele
mentos fundamentales que definen las relaciones 
sociales de producción observadas para estos gru
pos prehistóricos. 

Pero quizá el aspecto más significativo en este 

(22) No se puede confundir tales planteamientos con la exis
tencia de modelos económicos diversificados en el territorio, sino 
tan sólo de las variables espaciales que muestra un mismo mode
lo de producción a fin de garantizar su estabilidad y, con ello, las 
relaciones de producción que lo sustentan. Por ello, la existencia 
de varios "modos de producción" en Gran Canaria constituye un 
supuesto difícilmente sostenible, más aún si se tienen presentes, 
en el momento de plantear tal posibilidad, los elementos que de
finen tal categoría. 

sentido, tratando de ir más allá de un planteamiento 
adaptacionista básico, es que la ordenación desigual 
de actividades económicas, con las características 
de las observadas para Gran Canaria, difícilmente 
puede darse en sociedades en las que el acceso y el 
control de los medios de producción no se regu
le basándose en parámetros de desigualdad. Este 
mecanismo propiciará el mantenimiento y la esta
bilidad de unas relaciones sociales de dependencia 
entre el sector social productor y el detentador del 
control efectivo del proceso productivo. 

En la misma línea argumentai, al considerar con
juntamente los datos aportados por los elementos 
traza y la incidencia de exostosis en los yacimien
tos de la isla (23) muchos de los planteamientos he
chos previamente parecen quedar corroborados. De 
este modo, aquellos conjuntos arqueológicos que 
muestran una prevalencia más destacada de neopro-
ducciones óseas en el canal auditivo son, precisa
mente, los que cuentan con una presencia elevada 
de aquellos oligoelementos indicadores de una die
ta rica en productos marinos, como es el caso, por 
ejemplo, de los enclaves deAgaete o Gaidar (Velas
co, 1998: 148-150). Por el contrario, los espacios 
del "interior" de la isla habían aportado unos valo
res de elementos traza (24) que permitían estimar 
un reducido consumo de este tipo de alimentos por 
parte de la población allí asentada. Un hecho que 
resultaba especialmente notorio en asentamientos 
como los de Guayadeque, Santa Lucía oTabacalete 
(Velasco, 1998:150) y que, en este caso, coinciden 
con emplazamientos en los que no se evidenció 
ningún caso de exostosis en el canal auditivo. 

Una muestra evidente de la correspondencia en
tre los análisis paleodietéticos y el marcador óseo 
que ahora centra nuestra atención puede valorarse 
al considerar los resultados aportados por ambas 
vías de análisis en el yacimiento de El Hormigue
ro. En este caso, las concentraciones de oligoele
mentos en el hueso mostraban, además de un ele
vado consumo de cereales, una reducida ingesta de 
recursos marinos por parte de este conjunto pobla-
cional, a pesar de tener su lugar de residencia en las 
inmediaciones de un litoral especialmente rico para 
su obtención (Velasco, 1998). Estas consideracio
nes pueden confirmarse ahora al observar que nin
guno de estos sujetos presentaba reacciones exos-
tósicas en los canales auditivos. Sin duda será 

(23) Unas valoraciones que, no obstante, siguen siendo par
ciales toda vez que una parte de los yacimientos aquí considera
dos no fueron estimados para los análisis de oligoelementos. 

(24) Especialmente el coeficiente Ba/Sr. 

T.P.,58,n.M,2001 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es



122 Javier Velasco Vázquez et alii 

necesario afrontar nuevos trabajos que permitan re
forzar la línea de trabajo aquí propuesta, pese a lo 
cual los resultados obtenidos hasta el momento re
sultan del todo coherentes con los planteamientos 
hechos en páginas previas. 

La primera conclusión a la que puede llegarse, a 
raíz de los resultados expuestos, es que el modelo 
productivo de la población prehispánica de Gran 
Canaria muestra en su articulación territorial evi
dentes disimetrías, como ya habían puesto de ma
nifiesto los análisis paleodietéticos practicados 
sobre este mismo conjunto poblacional. De ahí pre
cisamente que el acceso por parte de esta población 
a los productos ofertados por el medio marino no 
pueda ser entendido de forma íntegra si no es valo
rado junto al resto de actividades que integran este 
modelo productivo, así como la participación de 
cada uno de ellos en su definitiva conformación. 
Frente a un régimen alimenticio que muestra una 
apariencia homogénea a escala insular, en el que los 
recursos agrícolas constituirían el principio funda
mental de la dieta de estos grupos humanos, son los 
productos obtenidos a partir de las denominadas 
"estrategias complementarias" los que evidencian 
-desde un punto de vista arqueológico- un mayor 
índice de variabilidad y diversidad territorial. 

La explicación de los hechos referidos atendien
do tan sólo a la adecuación de algunas de las estra
tegias económicas emprendidas por los canarios a 
los condicionantes impuestos por el medio insular 
resulta insatisfactoria, como así parecen poner de 
manifiesto los resultados aquí ofrecidos. Así, entre 
los conjuntos ubicados en las proximidades de la 
franja litoral de la isla existen casos en los que nin
guno de los individuos examinados muestran sig
no alguno de reacciones exostósicas como las des
critas. Es el caso, por ejemplo, de los enclaves de La 
Isleta o el ya mencionado de El Hormiguero, situa
dos, además, a muy escasa distancia de la línea de 
costa, o el de la Cuesta de la Negra vinculado a áreas 
poblacionales desde las que el acceso al medio 
marino es sumamente sencillo. Este hecho descarta 
la existencia de una mera relación unívoca entre el 
lugar en el que se ubiquen los asentamientos y la 
explotación de determinados recursos alimenticios 
ofertados por el entorno inmediato (25). 

En este sentido resulta especialmente sugeren-
te la reflexión de P. Fournier (1992: 29) en la que 

(25) La falta de verdaderas series cronológicas en todos los 
yacimientos estudiados impide estimar las posibles variaciones 
diacrónicas acaecidas en la articulación espacial del modelo pro
ductivo descrito. 

señala que: "los espacios de la actividad social hu
mana deben delimitarse con base en las expresiones 
características de tal actividad y, en consecuencia, 
pueden definirse regiones culturales, político, terri
toriales, de recolección y de producción, por ejem
plo. Aún cuando llegan a correlacionarse las regio
nes naturales con las de carácter socioeconómico, 
político o cultural, es a partir de las relaciones de 
explotación del entorno, es decir, de las prácticas 
económicas, que pueden demarcarse regiones so
ciales, caracterizadas por el régimen de produc
ción '\ Desde este punto de vista, las formas de ex
plotación del entorno natural de Gran Canaria, y en 
este caso las concernientes al medio marino, cons
tituyen respuestas culturales, modos de trabajo, 
mediante las cuales esta formación social adecúa el 
acceso a los recursos naturales a las necesidades 
generadas a lo largo de su desarrollo histórico (vi
gencia de las relaciones sociales de producción, 
organización sociopolítica de los territorios, man
tenimiento las diferencias que rigen la gestión de 
los recursos naturales, etc.). 

En este mismo sentido, los resultados bioantro-
pológicos expuestos, aún a pesar de que puedan ser 
estimados como parciales, permiten nuevos ele
mentos de reflexión que inciden sobre los plantea
mientos hechos hasta el momento. Así, ya se había 
señalado que para la aparición y desarrollo de las 
exostosis auriculares el contacto del canal auditivo 
con el agua fría debía ser frecuente, regular y sufi
cientemente prolongado, hasta el punto de la inclu
sión de esta anomalía, por parte de algunos autores, 
dentro de la categoría de "enfermedades profesio
nales" (Dastuge y Gervais, 1992; Karegeannes, 
1995 ; Deleyiannis et alii, 1996). Desde este punto 
de vista, a la desigual articulación territorial del 
modelo productivo en el desarrollo de al menos de
terminadas estrategias económicas, puede añadir
se la existencia de una división social del trabajo 
para tal propósito. 

Dado el carácter etiológico de la anomalía ósea 
descrita, ésta no puede ser asimilada a un acceso 
esporádico al medio marino, ni el reflejo de activi
dades ocasionales tendentes a paliar desordenes 
puntuales en los ciclos productivos agrícolas o ga
naderos. En oposición a ello la división social del 
trabajo conlleva "la existencia de individuos o gru
pos de especialistas dedicados a la producción de 
determinadas clases de bienes que constituyen ra
mas de la producción" (Bate, 1998: 60), unas cir
cunstancias éstas que se adecúan de mejor manera 
a la naturaleza de los condicionantes medioambien-
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tales que, a todas luces, motivan la elevada frecuen
cia de exostosis auriculares en la población prehis-
pánica de Gran Canaria. La presencia de "artesanos" 
o "especialistas" en esta formación social es un he
cho que queda atestiguado en las fuentes etnohistó-
ricas, con lo que una propuesta en este sentido no 
resulta del todo singular. 

Tal eventualidad podría contribuir también a 
explicar el porqué de la existencia de yacimientos 
costeros en los que no fue posible observar la pre
sencia de exostosis auriculares. Resulta obvio, al 
calor de lo señalado hasta el momento, que son las 
relaciones que se establecen entre los integrantes de 
este colectivo humano en los diferentes procesos de 
trabajo los que determinan qué carácter adquieren 
éstos en dicha sociedad. Por esta razón, los criterios 
que rigen esta división de tareas no responderían, al 
menos en principio, a condicionantes puramente 
técnicos o medioambientales, sino a variables de 
indudable carácter social. 

En el mismo sentido, las circunstancias descri
tas permitirían dar una explicación a la desigual 
incidencia en la prevalencia de esta anormalidad 
ósea en cada uno de los enclaves funerarios some
tidos a examen (26). Así, los porcentajes de indivi
duos con exostosis auriculares variarán, según los 
casos, entre un 9 y un 87%, mostrando una media 
que se sitúa en torno a un 40%. Podría considerar
se en este sentido, que en cada uno de estos encla
ves no todos los sujetos desarrollarían similares 
actividades o, al menos, no todos ellos con idénti
ca intensidad. Quizá, dentro de cada uno de los 
emplazamientos estudiados la desigual ordenación 
territorial del modelo productivo tendría como re
flejo más evidente la aludida división social del tra
bajo, por la que algunos sectores del grupo local 
llevarían a cabo determinadas tareas con un carác
ter más o menos especializado según los casos. 
Podría resultar sugerente hablar de que, al menos en 
el caso de la población prehispánica de Gran Cana
ria, las exostosis auriculares constituirían una evi
dencia directa en tal sentido o, en otros términos, de 
la presencia en determinados asentamientos de 
"pescadores especializados" (27). 

Un hecho sobre el que sí es necesario llamar la 
atención en los términos propuestos, es que no pu
dieron observarse diferencias significativas entre 
ambos sexos en lo que se refiere a la presencia de 

este marcador óseo. Así, mientras que a pesar de que 
el porcentaje de cráneos masculinos que mostraban 
esta afección es ligeramente mayor que el de los 
femeninos, tanto globalmente como cuando son 
divididos zonalmente, la prueba del chi-cuadrado 
aplicada a las muestras hace que tales desemejan
zas no adquieran significación estadística. Por 
ejemplo en los yacimientos próximos a la costa, 
mientras que el grado de afección en los hombres 
supone un 37% (30/81), en las mujeres alcanza un 
valor de 30.6% (15/49), (X^=IM, n.s.). 

Tal resultado introduce un nuevo elemento de 
juicio sobre el que estimar las valoraciones hechas 
hasta el momento. Desde este punto de vista la di
visión social del trabajo a la que antes se hacía alu
sión no parece llevar implícito, al menos en este 
caso, una diferenciación de género en el reparto de 
ciertas actividades económicas. Un hecho éste es
pecialmente llamativo toda vez que las fuentes et-
nohistóricas sí hacen mención expresa a la existen
cia de determinadas tareas que eran desempeñadas 
específicamente por hombres o mujeres: "Para esta 
sastrería y para hacer la losa que fabricaban para 
su servicio común avia mugeres oficiales distrísi-
ma5" (Sosa, 1994: 284) (28). 

Pero son precisamente estas mismas referencias 
etnohistóricas las que, en el caso concreto de la 
pesca, son concomitantes a la hora de apuntar la 
participación conjunta de ambos géneros en las la
bores de pesca: "5/ acaso veían andar en la costa 
algún bando de sardinas, que hace luego señal en 
el agua, como eran grandes nadadores, echában
se a nado hombres, mujeres y muchachos, y cerca
ban el bando de las sardinas y íbanle careando 
para la tierra, dando palmadas o con palos en el 
agua. Y cuando lo tenían cerca tomaban unas este
ras largas de juncos, con unas piedras atadas a la 
parte baja: llevándola como red, sacando a tierra 
mucha sardina'' (AhYQU, 1977: 160). 

La coparticipación de hombres y mujeres en las 
labores pesqueras no constituye un elemento que 
contradiga la existencia de una especialización 
poblacional en esta actividad económica. A todos 
los efectos se trataría del reflejo evidente de una 
división social del trabajo por el cual determinados 
sectores del colectivo estarían dedicados a la pro
ducción de un tipo específico de recursos. Un repar
to de tareas que, en este caso, no conllevaría una 
distinción de género en su desempeño, como sí 

(26) Con la cautela que implica considerar yacimientos con 
desigual representación de individuos. 

(27) Lo que, en principio, no tendría que significar la existen
cia de núcleos poblacionales originados para tal propósito. 

(28) Similares referencias pueden verse otras noticias etno
históricas (Abreu, 1977: 159-160; Morales, 1993: 313, 315, 371, 
436, etc.; Torriani, 1978: 112-113). 
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parece observarse en otras ocupaciones. En esta lí
nea argumentai ha de señalarse que todo apunta a 
que la división social del trabajo entre los canarios 
no respondería a un criterio único (el género, por 
ejemplo), sino que en su definitiva articulación se
rían partícipes numerosos variables, como así lo 
demuestra, por ejemplo, el hecho de que un sector 
de la población (los llamados "nobles") quedara 
desvinculado del ejercicio directo de la producción. 

Resulta especialmente complicado dar una ex
plicación definitiva a todos los aspectos comenta
dos, ya que a pesar de contar con la información 
aportada por la documentación escrita o las eviden
cias bioantropológicas, son por el momento esca
sos los datos arqueológicos directos que pueden 
adicionar nuevos elementos de juicio a las conside
raciones vertidas en estas páginas. No obstante, sí 
resulta evidente que la reconstrucción de los proce
sos productivos emprendidos por la población pre-
hispánica de Gran Canaria no puede seguir estimán
dose como una mera respuesta adaptativa a unos 
supuestos condicionantes "impuestos" por el me
dio insular. Desde este punto de vista se puede ter
minar explicando la complejidad de unas normas 
culturales a partir de una concepción funcionalista 
de los procesos económicos como estrategias de 
adaptación a las especificidades del medio, cuya 
consecuencia más extrema podría ser la propuesta 
de la coexistencia de varios "modelos económicos" 
independientes en la prehistoria de esta isla. Evi
dentemente, los datos arqueológicos, bioantropo-
lógicos y documentales descartan tal posibilidad, 
manifestando, por el contrario, una formación so
cial compleja sustentada por un modelo producti
vo consolidado, uno de cuyos rasgos más significa
tivos es su diversificación territorial. 

A pesar de lo controvertido que podrían llegar a 
ser los planteamientos hechos hasta el momento, sí 
ha de señalarse, a modo de conclusión, el significa
tivo papel que puede desempeñar el estudio de los 
restos humanos en este tipo de análisis. Los reperto
rios bioantropológicos constituyen así una herra
mienta realmente eficaz para acceder a un conoci
miento íntegro y dinámico de las poblaciones del 
pasado, especialmente de todos aquellos aspectos 
que condicionaron, de un modo u otro, su existencia. 
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